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Introducción

IIniciamos el primer día del triduo en preparación al 4 de noviembre, el cual recordamos 
la figura de nuestro Santo protector Carlos Borromeo, con el tema: “Creo en el Carisma 
Scalabriniano, en su misión e identidad en la Iglesia”. Después de un año de canonización 

de nuestro fundador San Scalabrini, tiempo de gracia para toda la Familia Scalabriniana, 
laicos, migrantes y refugiados, agradecemos al Señor por el don de nuestra vocación, por 
las innumerables gracias recibida de él y por las vocaciones que, en este año, a través de los 
ingresos, profesiones y jubileos, responden con fidelidad creativa al carisma scalabriniano.

En respuesta a las decisiones emanadas del XIV Capítulo General que nos dejó como prioridad 
para este sexenio 2019-2025, la animación vocacional, instituyó el día 4 de noviembre de 
cada año, Día de la Animación Vocacional en la Congregación.

Testimoniemos la alegría de seguir a Jesucristo Peregrino, en el compromiso de caminar juntas 
con las y los jóvenes para despertar vocaciones al servicio de la Iglesia y Congregación, reforzan-
do personalmente y en comunidad, la cultura da formación permanente.
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Creo Vocacional Scalabriniano
1. Creo en la centralidad de Jesucristo Peregrino.

Creo en el seguimiento a Jesucristo como fundamento de la Vida Consagrada. 
Creo en Jesús como el animador vocacional por excelencia.
Creo en la escucha da Palabra y en el compartir de la vida para hacer acontecer los procesos 
vocacionales. 
Creo en las actitudes de Jesús para la animación vocacional: acercarse, escuchar, acoger, dialogar, 
interpelar, despertar, animar, revelar. 
Creo en la oración por las vocaciones como medio esencial para suscitar vocaciones para la Iglesia 
y la Congregación. 

Iluminación Bíblica: Lc 24, 13-35

Reflexión sobre San Carlos 
San Carlos Borromeo, tuvo una relación de amor apasionado con el Señor Jesús. El contem-
pló este amor en los santos misterios de la Eucaristía y de la Cruz, venerados en estrechísima 
unión con el misterio de la Iglesia. La Eucaristía y el Crucifijo emergieron a São Carlos a la caridad 
de Cristo, que transfiguró y llenó de fervor toda su vida, pasó noches en oración, animó todas sus 
obras, inspiró solemnes liturgias celebradas con el pueblo.

Preces: espontaneas

Oración por las vocaciones
Jesús, maestro, divino que, llamaste a los apóstoles a seguirte, continúa pasando por nuestros 
caminos, por nuestras familias, por nuestras escuelas, y continúa invitando a muchos de 
nuestros jóvenes.

Da fuerza a las personas invitadas. Dales lealtad para que te sean fieles como laicos, como 
sacerdotes, como religiosos y religiosas, para el bien del pueblo de Dios y de toda la 
humanidad.

Padre Nuestro, Ave Maria

Oración de San Carlos

Fortalece en nosotras, ¡Oh! Dios omnipotente, el espíritu que animaba a San Carlos 
Borromeo, ejemplo sublime de santidad y concédenos, a su imitación, producir en 
tu Iglesia, verdaderos frutos de vida cristiana. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



Introducción

Iniciamos el segundo día del triduo en preparación al 4 de noviembre, el cual recordamos 
la figura de nuestro Santo protector Carlos Borromeo, con el tema: “Creo en el Carisma 
Scalabriniano, en su misión e identidad en la Iglesia”. Después de un año de canonización 

de nuestro fundador San Scalabrini, tiempo de gracia para toda la Familia Scalabriniana, 
laicos, migrantes y refugiados, agradecemos al Señor por el don de nuestra vocación, por 
las innumerables gracias recibida de él y por las vocaciones que, en este año, a través de los 
ingresos, profesiones y jubileos, responden con fidelidad creativa al carisma scalabriniano. 

En respuesta a las decisiones emanadas del XIV Capítulo General que nos dejó como 
prioridad para este sexenio 2019-2025, la animación vocacional, instituyó el día 4 de 
noviembre de cada año, Día de la Animación Vocacional en la Congregación.

Testimoniemos la alegría de seguir a Jesucristo Peregrino, en el compromiso de caminar 
juntas con las y los jóvenes para despertar vocaciones al servicio de la Iglesia y Congrega-
ción, reforzando personalmente y en comunidad, la cultura da formación permanente.

Creo Vocacional Scalabriniano
2. Creo en el Carisma Scalabriniano, en su misión e identidad en la Iglesia.

Creo en la unidad Congregacional como elemento esencial en la animación vocacional, 
en la Iglesia. 
Creo em la vocación personal de cada Hermana MSCS.
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Creo en la vida religiosa Scalabriniana como camino de seguimiento a Jesucristo Peregrino, 
recorrido por todas las Hermanas, en la acogida, comunión en la diversidad e itinerancia. 
Creo en la misión scalabriniana como camino y compromiso con los migrantes y refugiados. 
Creo en la presencia scalabriniana, cercana y comprometida en el acompañamiento de la 
juventud. 
Creo en la misión de las comunidades y en su compromiso, con la tarea de ‘sembrar’ 
y ‘llamar’.
Creo en la unida y fuerza scalabriniana para dinamizar, de modo creativo, los procesos 
vocacionales juveniles.

Iluminación Bíblica: Lc 4, 16-20

Reflexión sobre San Carlos 
De su vida santa y conformada cada vez más con Cristo nace la extraordinaria obra de la 
reforma. En todo con fortaleza y fecundidad del compromiso personal de penitencia y de 
santidad. No hay misión en la Iglesia que no brote de la permanencia en el amor del Señor 
Jesús, que se torna presente en el Sacrificio eucarístico. ¡Coloquémonos en la escuela de 
este gran Misterio! hagamos de la Eucaristía el verdadero centro de nuestras comunidades 
y dejémonos educar y plasmar por este abismo de caridad! ¡Cada obra apostólica y caritativa 
recibirá vigor y fecundidad de esta naciente!

El ejemplo de San Carlos nos lleve a comenzar siempre a partir de un serio compromiso de 
conversión personal y comunitaria, a transformar los corazones, creyendo con certeza 
firme en el poder de la oración y de la penitencia. Hagamos de nuestras vidas, a ejemplo 
de San Carlos, un camino de santidad, por medio del cual el siempre estaba dispuesto a 
olvidarse de si mismo y abandonar todo. Donde existe la experiencia viva del amor y 
caridad, allí se revela el profundo rostro de Dios que nos atrae y nos hace suyos.

Preces: espontaneas

Oración por las vocaciones
Jesús, maestro, divino que, llamaste a los apóstoles a seguirte, continúa pasando por nuestros 
caminos, por nuestras familias, por nuestras escuelas, y continúa invitando a muchos de 
nuestros jóvenes.

Da fuerza a las personas invitadas. Dales lealtad para que te sean fieles como laicos, como 
sacerdotes, como religiosos y religiosas, para el bien del pueblo de Dios y de toda la 
humanidad..

Padre Nuestro, Ave Maria

Oración de San Carlos

Fortalece en nosotras, Dios omnipotente, el espíritu que animaba a San Carlos 
Borromeo, ejemplo sublime de santidad y concédenos, a su imitación, 
producir en tu Iglesia, verdaderos frutos de vida cristiana. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



Introducción

Iniciamos el tercer día del triduo en preparación al 4 de noviembre, el cual recordamos la 
figura de nuestro Santo protector Carlos Borromeo, con el tema: “Creo en la juventud y 
en la Animación vocacional”. Después de un año de canonización de nuestro fundador San 

Scalabrini, tiempo de gracia para toda la Familia Scalabriniana, laicos, migrantes y refugiados, 
agradecemos al Señor por el don de nuestra vocación, por las innumerables gracias recibida 
de él y por las vocaciones que, en este año, a través de los ingresos, profesiones y jubileos, 
responden con fidelidad creativa al carisma scalabriniano.

En respuesta a las decisiones emanadas del XIV Capítulo General que nos dejó como prioridad 
para este sexenio 2019-2025, la animación vocacional, instituyó el día 4 de noviembre de 
cada año, Día de la Animación Vocacional en la Congregación.

Testimoniemos la alegría de seguir a Jesucristo Peregrino, en el compromiso de caminar juntas 
con las y los jóvenes para despertar vocaciones al servicio de la Iglesia y Congregación, 
reforzando personalmente y en comunidad, la cultura da formación permanente.

Creo Vocacional Scalabriniano
3. Creo en la juventud.

Creo en los sueños y proyectos de los jóvenes.
Creo en la juventud, abierta a construir un proyecto de vida, que priorice todas sus dimensiones. 
Creo en el valor de la compasión y de la proximidad con las realidades juveniles. 
Creo que, en la escucha de los jóvenes, aprendemos el valor de la vida.  
Creo en la vocación de los jóvenes migrantes y refugiados como respuesta al contexto 
migratorio.
Creo en la presencia comprometida de los laicos, en la dinamización del itinerario vocacional 
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con los jóvenes.
 4. Creo en la Animación vocacional.

Creo que las vocaciones nacen de la Iglesia, en la Iglesia y para la Iglesia.
Creo en la busca de sentido vocacional de la vida. 
Creo en la formación y capacitación de Hermanas y laicos para el servicio de la animación 
vocacional.  
Creo en la animación vocacional como camino de construcción de los procesos vocacionales, 
respetando las diferentes realidades en la Congregación. 
Creo en la Animación vocacional como consecuencia de nuestro ser e actuar. 
Creo en la animación vocacional articulada, organizada y continua. 
Creo en la animación vocacional abierta a todos los jóvenes.
Creo en la actitud de acogida y abertura al contexto sociocultural y religioso de los jóvenes.
Creo en el proceso colectivo de la animación vocacional, en el compromiso y participación 
de todas las Hermanas para el fortalecimiento de la cultura vocacional en la Iglesia y 
en la Congregación.

Iluminación Bíblica: Mc 10, 46-52 

Reflexión sobre San Carlos 

En los años de su juventud, San Carlos comprendió que la santidad era posible y que la conversión 
de su vida podía vencer cualquier hábito adverso. Así, hizo de su juventud un don de amor a 
Cristo y a la Iglesia, volviéndose un gigante de la santidad de todos los tiempos.

Por su testimonio, la Iglesia de Milán fue siempre rica de vocaciones, particularmente consagradas a 
la caridad; muchos fueron los frutos maravillosos de amor a los pobres, de servicio a los sufridores 
y de atención a los jóvenes, de quienes se sentía orgulloso. 

El ejemplo y la oración de San Carlos nos permitan ser fieles a esta herencia, de tal modo que 
cada bautizado sepa vivir en la sociedad hodierna aquella profecía fascinante que es, en todas 
las épocas, la caridad de Cristo vivo en nosotras.

Preces: Espontaneas

Oración por las vocaciones
Jesús, maestro, divino que, llamaste a los apóstoles a seguirte, continúa pasando por nuestros 
caminos, por nuestras familias, por nuestras escuelas, y continúa invitando a muchos de 
nuestros jóvenes.

Da fuerza a las personas invitadas. Dales lealtad para que te sean fieles como laicos, como 
sacerdotes, como religiosos y religiosas, para el bien del pueblo de Dios y de toda la humanidad.

 Padre Nuestro, Ave Maria

Oración de San Carlos

Fortalece en nosotras, Dios omnipotente, el espíritu que animaba a San Carlos 
Borromeo, ejemplo sublime de santidad y concédenos, a su imitación, producir en 
tu Iglesia, verdaderos frutos de vida cristiana. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


